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Dos libros confradicforios sobre Juan de Herrera 
cA~,itOcO I,lc nlllt~~os. 1, ,rI\RA- reconoce la autora clel texto, re- bucioiies de tratadistas ante- LOS veRD,insRos A R T ~ I ~ I C E S  DXL 
I,li JUAN IiIO H , ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ < ~ ,  Y siiltan de un gran interés por riores. ESCORIAL, $01. A ~ l ianc io  Porta- 
S1;cUII,ORRS IB,,KA LIONASTIcRIO poIier al alcance del público do- Precisanlos estos detalles por- balcs Pichel. Aladrid, 1945. 
I , l c~  ESCOHI,\L. l jS l l ld io  prCliillj- ciimetitos alusivos al ejemplar que, sin entrar en el foiido del Este lil~ro clel selior Portabales 
por Aratilde ~ ó p ~ ~  s ~ ~ ~ , ~ ~ .  niás represeiitativo de la arqui- asiiiito, que Sería in1llropio de e s ~ l a l i a  una tesis, por demás 
Madrid.  1044. tectura espaiíola y establecer con- una nota bibliográfica corno la atrevida para la Iiistoria de la , . .  
Amablemente ofrecido por su 
autora, ha ingresado en tiuestra 
Biblioteca el primer volumen con 
que la Junta de Pul~licaciones 
clel Patrimonio Nacional ha-em- 
pezado la poblicacióri de los m i s  
interesantes dibujos que contiene 
la antigua Real Biblioteca Par- 
ticular del Palacio de Oriente, 
con una interesante serie de 
planos referentes al Escorial, de- 
bidos a Juan cle Herrera, Fran- 
cisco de Mora, Juan Góniez de 
Mora y otros. 
Se trata de una colección de 
53 láminas en folio, tiradas en fo- 
totipia sobre papel de Iiilo en 
las que se reproducen 55 planos 
y 5 autógrafos, uno de ellos de 
Velázquez. hcompaiía estas 1á- 
minas un estudio preliminar de 
cloña Matilde López Serrano, re- 
ferente a los dibujos de las co- 
lecciones reales, y de manera 
más coiicreta, a los planos de 
obra del RIonasteria del Escorial, 
seguido del catálogo de los di- 
. bujos reproducidos en las Iámi- 
nas, en el cual, uno por uno, son' 
anotadas las características de 
todos ellos, con las filigranas de 
los papeles originales en aquellos 
que la tienen. 
En esta colección hay gráficos 
interesantes, referentes a la- obra 
del famoso Monasterio, en los 
cuales se ven tanteos y solucio~ies 
previas a las ejecutadas definiti- 
vaniente. Fachadas y secciones 
del templo ; plantas generales y 
en detalle ; esbozos para el altar 
de las reliquias ; diferentes solu- 
ciories de solado para el panteón 
de reyes ; estudios cle torres, órde- 
nes para los claustros y plarios 
de dependencias ausiliares. Con 
todo y ser éstos una mínima par- 
te de los que se trazarían para 
la grandiosa obra, como también 
. 
Sección de la iglesia del Escorial 
(Del libro uTrozas de Juan de Herrerao) 
tacto con los Arquitectos que in- 
tervinieron en sus trazas. 
De los planos reproducidos, al- 
gunos llevan la firma de Juan 
de Herrera. Son : ,el  de la lámi- 
na XXXII, que reproduce una 
planta cle los tejados y cliapite- 
les, que está firmado y rubricado 
por el maestro y refrendado por 
un tal Cristóbal de Loaisa ; los 
de las láminas XI,, XLI, XLII y 
XLIV, referentes a la segunda 
Casa de Oficios, van titulados y 
firmados por Herrera ; la Iámi- 
na XLVI, referente a dicha Casa 
de Oficios, está titúlada de mano 
clel mismo, pero no lleva firma ; 
y la L, que representa un plano 
de la viiía y olivar del Que- 
jigal, tiene una larga leyenda, 
que se dice escrita por Herrera, 
pero tampoco lleva firma. De 
los otros planos reproducidos, los 
más se dan como originales de 
Herrera, por deducciones com- 
parativas con otros o por atri- 
présente, de ser cierta la tesis 
sostenida en el libro de que a 
confinuación nos ocupamos, de- 
berían excluirse de la obra herre- 
riana muchas de estas trazas que 
se dan como suyas. 
No queremos, con lo dicho, ade- 
lantar ningíiri juicio sobre esta 
magnífica publicación del Patri- 
monio Nacional ni de su autora 
doña Matilde López Serrano, que 
demuestra un conocimiento pro- 
fundo de la materia y de toda la 
bibliografía anterior a su estudio, 
como lo prueban las ciiicuenta 
y dos notas que acompañan al 
testo y los veintitrés títulos d e  
obras que figuran en la Biblio- . 
grafía coiisultada, con que cierra 
su estudio. Se trata de una obra 
seria, bien editada, coii perfecto 
método, que nos Iiace esperar los 
nuevos volúmenes que ofrece, re- 
ferentes al mismo Catálogo de 
Dibujos de la Biblioteca de Pa- 
lacio. 
Arquitectura espaíiola. Se trata 
nada nienos que cle deniostrar la 
falta de base con que se deno- 
mina Iierreriario el estilo que al- 
canzó su cumbre en el Escorial, 
por no haber tenido Herrera riiás 
que intervención muy secuiidaria 
en la co~istrucció~i del fan~oso 
monasterio. 
Esta tesis, que no puecle menos 
que sorprencler al lector clespre- 
venido, adquiere voliirneii a iiie- 
dicla que, acleritráiiclose en las 
páginas del libro, se enfrenta iiiio 
con la copiosa documeiitacióii 
probatoria sacacla del Arcliivo de 
Simaiicas, que el autor demiies- 
tra conocer, además de la bi- 
bliografía relacionada coii el 
tema. 
La síntesis de este libro nos 
la da el seiior Portabales en el 
capítulo 111, al afirmar que «Jiian 
dc Herrera izo proycctó ilada d c  
iilzpor@iacia c n  cl cdiJicio d e  el  
Escorial para qiic sc lc teriga 
colno t ipo  d e  obra ltcrrcr.iana». 
Alrededor cle esta afirmación gira 
la obra que nos ocupa. 
De ella se desprende que el 
único autor del proyecto del nio- 
iiasterio fué Juan Bautista de To- 
ledo, y que suya fiié la tiioclifi- 
cación atribuída a Herrera, que 
en 1564 trazara él misnio, por 
haber querido el Rey elevar a 
cien el número de nioiijes, que 
antes se Iial>ía previsto fuese 
de cincuenta. Para esta niodifi- 
cación Felipe 11 se asesoró de 
los niejores Arquitectos de sus 
reinos, entre los cuales no figura 
Herrera, y de los niismos nioii- 
jes, y entre totlos lleva la voz 
caiitaiite Fray i\titoriio de Villa- 
castíri, que actuó de obrero clu- 
rante toda la edificación y con 
la plena confianza real después 
de muerto Juan Bautista. 
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: A partir d e  esta fecha no hubo nunca tuvo título de Maestm siglo ñvrir, que, sigdend& al tica de algunos grabados, par- . . : * i:;L t.,- 
. ,?inguna modificación importante Mayor. Padre Sigüenza y copiáiidose ticularmente retratos de perso- 7 %  
T;f;;j 
% en el proyecto, según el libro ' Ante las rotundas afirmaciones unos a otros, sin recurrir a in- najes secundarios y algunas lá- 
.+ - ' 31 . , 
, que nos ocupa. La traza gene- del autor, el lector se pregunta vestigaciones documentales, sen- minas en color, con orlas poco , 
.;- . 
fa1 de la iglesia, proyectada por cómo pudo haberse generalizado tían cierto agrado en destacar la adecuadas a un libro de acen- . 4 'J>. 
- i 2  
e! italiano Paccioto, ya estaba la creencia de la paternidad he- personalidad de Herrera, al que tuado carácter cieritifico como el ' -- 
. d 
hecha antes de 1563, cuando He- rreriana del Escorial. E l  señor podían atribuir una formación que nos ocupa, restan importan- c 
- . .. --. 
rrera aun no había entrado d e  Portabales hace arrancar este tó- académica, con estudios l i u ~ i ~ a -  cia a los abundantes gráficos 
I 
delineatite a las órdenes de Juan pico del primer historiador del nísticos y conocimientos mate- - retratos, documeiitos autógra- I* 
Bautista. Lo Único que no de- Monasterio, P. José Si&eiiza, máticos, instituyéridole en una fos, planos y fotografías - que 
jara proyectado éste en sus pla- quien escribió su libro varios especie de síxhbolo de la Arqui- ilustran la obra. 
- .  
nos del mo~iasterio fueron las lustros despuCs de haber empe- tectura nacional. Parece ser que en cenáculos de \ 
cubiertas, de las cuales pudo zado y aun terminado el mo- Tal es, en síntesis, la materia nuestra Iiistoriografía artística se 
' 1  haber trazado algunas Herrera, nasterio, con daios toniados por tratada en este libro, que su ha recibido con escepticismo la 
juntamente con Gaspar de Vega, ~eferencias, habiendo co~ocido a autor desarrolla en más de  dos- tesis sustentada en este libro por 
que tenía categoría superior a Herrera en su apogeo de traza- cientas páginas de texto y casi su autor. Dado lo interesante 
aquél en la obra, y del apare- dor mayor del rey, cuando di- otras tantas cle docuineiitos y del tenia y la docume~itacióti 
-. 'jqdor d&' carpintería García de rigía, en unión cle fray Antonio, apéndices, en uno de los cuales aducida por el sefior Portabales, 
I Quesada. De ectos tejaclos, po- los últtmos detalles y proyec- se refiere a la obra Trazas de sería de desear que los especia- - .,. - 
sible obra cle Herrera, no se con- taba la Casa de  los Oficios, que ]?tatz de Herrera, antes comeii- lizados en la materia le presta- * 
, "  
serva ninguno, por haber sucum- realmente es obra suya. Todo tada, negando validez a muclias ran su atención, en forma que . j . 
. . 
I d o  todos en un incendio que ello influyó en que Herrera al- de las atribuciones que en ella el público supie& a qué atenerse -J. 1 ,  
,' duró desde el 7 al 22 de junio canzara en la pluma del P. Si- se Iiaceii a este Arquitecto. sobre si debe subsistif o eqqen- 
2 de 1671. Advierte que Herrera giienza un primer plano que en Lástima que en la parle ina- darse la creencia hasta aliora 
no fué nombrado Arquitecto del realidad no tuvo. terial este libro no esté a la par admitida de un Escorial con pre- 
Escorial hasta cuatro afios antes Vinieron luego los investiga- de su contenido. La manifiesta ponderancia herreriana. 
de terminarse el mo~iasterio, y clores académicos de hltinios del, desigualdad en la calidad artís- C. M, 8 
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Las cien mejores obras & la Argr~ifecfura española, por Luis Monreal y Tejada' 
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LAS CIEN MEJORES OBRAS DE LA AR- 
QUITECTURA ESPANOLA, por Lziis 
Monreal y Tejada. Colerriólz 
aLaiis- Artis Hispanicceu. Edj- 
cioiles Selectas. Barceloiza. 
Este volumen constituye la ter- 
cera de las antologías con la cual 
Ediciones Selectas cierra la co- 
lección ~ L a u s  ilrtis Hispanicm, 
dedicada a las artes plásticas es- 
paíiolas. Inició la colección la 
Pintura ; siguió la Escultura, y 
tern1i:ia con la Arquitectum. E n  
el mismo orden de preferencia 
que el público suele mostrar por 
tales bellas artes. Sabiclo es, y 
ello se ha dicho clescle el tono 
filosófico al Iiumorístico, que la 
Pintura atrae gran público ; la Es- 
cultura, una reducida selección, 
y la Arquitectura, contados es- 
pecialistas. 
Por ello es más meritorio por 
parte del eclitnr y más difícil para 
el autor llevar a manos del pú- 
blico, en forma amena e inte- 
ligente, una selección de ejeni- 
plares de Arquitectura española 
que no se liniite a una serie d o  
láminas, aunque ellas fuesen con 
pies suficieritenietite explicativos. 
Un libro como el que nos ocupa 
tampoco puecle ser, ni conviene 
que sea, uiia liistoria de la Ar- 
quitectura, de estricto interés 
erudito, cuyo solo título puede 
ahuyentar a los no iniciados. Un 
libro de divulgacióii --de alta 
divulgación debe ser ameno, 
agradallle, atractivo ; mayorrneil- 
- 
te cuando se refiere a una inp- 
teria que a muchos puede pare- 
cer llena de esoterismos. 
Estas cualidades las posee el 
libro Las cien .i?zejores obras de 
la Arq~iitcctlira espaítola, tanto 
por lo que se refiere a sil pre- 
septación material, que sigue el 
ritmo de  distinción y buen gusto 
de los'clos libros precedentes en 
la misma colección, como por el 
método y exposición seguidos 
por su autor, don Luis Monreal 
Tejada, sometidos a una lógica 
y claridad admirables. 
De lo dicho más arriba se de- 
duce que el sefior hfonreal no se 
lis. propuesto desarrollar en este 
libro una liistoria de la Arqui- 
tectura espafiola, pero ha tenido 
el buen acierto de no substraerse 
a la influencia de Clío, de ma- 
nera que, si no la escribe con la 
pluma, la sigue con el espíritu y 
aprovecha muy acertadamente la 
oportunidad de  referirse a ejem- 
plares representativos de nuestra 
Arquitectura, para dejar refleja- 
dos en ellos los rasgos más ca- 
racterísticos cle su evolución liis- 
tórica. 
Ocho capítulos englohan el con- 
tenido, desde la  arquitectura de 
la dominación romanaa, en el 
primero, hasta a31 barroco y la 
reacción tieoclásican, en el Últi- 
mo. En los ititerme,dios desfilan 
e! Visigodo, el Mozárabe, Mo- 
risco, ~oniáiiico, Gótico y Rena- 
ciiiiierito. Cada uno prececlido 
de u11 brochazo si:itético sobre 
e! sentido, iiifluericias y caracie- , 
risticas del estilo tratado ; de ma- 
nera que el cotijunto de estas 
iiitroducciones capitulares, leído 
sin interrupción, coiistituiría una 
síntesis muy resumida de nues- 
tra historia de la Arquitectura. 
En cada capítulo los edificios 
más destacados se engarzan como 
ejemplos del período correspoii- 
diente, de manera que de coda 
monumento se ofrece uiia mo- 
nografía abreviada, que en con- 
junto alcanza una acertada se- 
lección de la arquitectura patria. 
i Infalil~ilidad al~soluta de esta 
selección ? E n  uiia antología 
siempre hay una parte iiidiscu- 
tilde y otra parte opinable, y 
en este libro la primera domina 
a la segunda. Con lo complejo 
que resulta el panorama arqui- 
tectónico de una nación, con SUS 
modalidades religiosa, civil y mi- 
litar, las preferencias y los di- 
versos puntos cle vista no pueden 
discurrir en todos por el inisnio 
sendero. Otra dificultad es el nú- 
mero preestablecido de ejeinpla- 
res, que obliga a aceptar s e y n -  
das y quizás terceras categorías, 
e11 las cuales la labor selectiva 
se coniplica y se desdibuja ; pero 
salvado en lo principal el cri- 
terio de selección, coino en este 
lillro ha sabido salvar el señor 
Monreal, las posibles discrepan- 
cias de preferencias no llegan a 
- .  
cotistituir ' u11 defecto, que, de 
serlo, debería clispens~rse por. lo 
inevitable. 
Todo ello en un bello volutne~? 
de 250 págs., con cien l&irias 
fuera texto, correspoiidieiites a 
otras tantas obras arquitectótii- 
cas que nos promete el título, 
diez de ellas en color. Y como 
de ordinario resulta difícil dar 
idea de uii edificio iiotable con 
un sólo grabado, el texto se i!us- 
tra, además, con otras ciento die- 
ciséis ilustraciones complemen- 
tarias. ' 
Antor y editor merecen pláce- 
mes por haber logfado un libro 
a propósito para que el lector no 
especializado se familiarice con 
épocas y estilos arquitectbnicos, 
a través de los mejores monu- , >. - 
meritos patrios, algunos de los . ' .  
cuales le serán probablemente co- , ' _>'I 
iiocidos, pero cuyo co~ioci~niento kv  
queda aquí precisado, por la si- 
tuacióri y valor qu'e le corres- 
ponde en el cuadro global de 
nuestra historia artística. 
C. M. 
F..: . $ ' !  ' - - .
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((Fine Buiddingss», por Maxwdj m, y aArchitecture Arisiw, .por Howard Robertson 
A la gentileza del Director del 
Instituto Británico de Barcelona 
clebemos el haber podido nutrir 
la Biblioteca del Colegio con 
estos dos libros sobrios y eñqui- 
sitos rle estilo, abundantes de 
contenido y presentados con esta 
seilcilla y elegante parquedad 
tan grata al púbiico de la Isla. 
+ * * 
al lado de esto podamos leer : 
uLa Arquitectura, como todo otro 
arte, es un misterio : no hay ma- 
nera de describir con palabras 
la esencia real de la materia; 
en cambio, ésta puede de cual- 
quier modo ser sentida clara- 
menten. O esa otra : aLa belleza 
en la Arquitectura se obtiene 
por el mismo camino por el que 
En Fine Eziildlngs, Maxweil 
Pry (el amigo y colaborador de 
WaIter Gropins durante los aiios 
de permanencia de éste en In- 
glaterra) presenta una serie de 
consideraciones y sugerencias a 
, propósito de  la Arquitectura y la 
" reconstrucci6n, escritas a modo 
de ensayo y con ese ameno es- 
tilo puesto en boga por el mo- 
derno periodismo ; modestamen- 
te, su autor nos habla de hs- 
berlo pergefiado a ratos perdidos 
y haciéndonos gracia de enojo- 
sas citas y referencias. Nacido 
al calor inspiración del Mars 
Group (Modern Architectural Re- 
search Group), el pensamiento 
de éste dlaye fácil a travcs de 
la prosa ligera del libro ; difícil 
se' hace sistematizar nn cuerpo 
se prodiice el cumplimiento del 
uso propueston. 
I,a idea dominante en la obra, 
sin duda alguna, ha sido la de la 
reconstrucción de Londres, que 
si es tema central de varios ca- 
pítulos, aletea e n  el' resto del 
libro. Sin duda habrá sido abun- 
dante y substanciosa l a  litera- 
tnra inglesa 'sobre esta materia. 
A nuestras manos sólo han íle- 
gado los trabajos de Forshaw y 
Albercrombie, a los que habrá 
qne referirse durante añ- al 
hablar de este tema ; pero segu- 
ramente se habrán escrito infi- 
nidad de ensayos, aportaciones 
valiosas a un trabajo empren- 
dido con tanto celo, del que este 
de Fry constituye un magnífico 
botón de muestra. 
. - de doctrina (ni eso pretende 
tampoco el a u t ~ r )  entre las abun- 
cfantes y un tanto imprecisas 
ideas vertidas en el libro, a l e -  
nas de tan dudoso sabor funcio- 
nadista como ésta : aLa capital 
tliferencia entre una casa y un 
aintodvil consiste en el hecho 
de !que el coche, en tanto el . 
depósito esté lleno, anda suelto 
y avanza, mientras que la casa, 
no s610 está fija a la tierra, sino 
que a ella se conecta por un 
sistema de tnberfas ... n ; b k n  que 
Howarcl Robertson es una au- 
toridad en el campo de la 
~ r ~ u i t e c t u r a :  Director, durante 
muchos afios, de la Architectural 
Association School of Archites- 
ture in London, y autor de va- 
rios libros de composición ar- 
quitectónica, su más reciente 
obra, Architectltre Arising, inte- 
reiante op&sculo que vi6 la luz 
en 1944, maduro, de sana expe- - 
riencia sabiamente recopilada y 
llanamente expuesta. H e  aquí 
los títulos de los capftulos, por 
los que podrá deducirse el in- ' 
terés de la obra : <El recto ca- 
minon, aun  trabajo de colabora- 
ciónn, a p l m  de distribuciónn, 
r;Integraciónn, aFines y realiza- 
ciónn, aMedios de comunicaci6nn, 
aEl campo domésticon, aHacia 
una arquitectura popular)), aCa- 
lidadn, <Hacia una política de 
la edificacibnn, aConclusioties al 
dorson . 
aEl' proyecto arquitectbnicos es 
lioy una difícil tarean, dice el 
autor. El Arquitecto, al crear 
SU obra, debe sujetarse a tal 
cantidad de principios; fr en la 
construcción deberán resolverse 
tantos servicios e instalaciones 
convertidos hoy en indispetisa- 
bles, cok los continuos progre- 
sos técnicos- en '  los materiales, 
que es preciso un ininterrumpido 
afán y un recto sentido arquitec- 
t6nico que sólo el ponderado 
análisis podrá explicar. 
Pero hay más : aLa Arquitec- 
tura es igualmeiite un arte in- 
tensamente social~. No se trata 
solamente de reunir determina- 
dos' req'uisitos de materiales, de 
composición o proporción para 
obtener la bondad de la obra. 
~ k i s t e  también una función so- 
cial, de carácter concreto para 
- y - _ . -  
- . . J  De aFine Buildingsv E A cada obra y comfin para la Ar- 
- 
;- ., . - -. 
* r - d  > - 
quitectura en general. fina- obra 
artística -desligada e jn4epen- 
diente de su fin social no sería, 
en realidad, una completa obra 
arquitectónica. Es posible que 
aquello que se considerara, hace 
medio siglo, corno exclusivo de 
la esfera privada del Arqujtecto 
o propietario, adquiera hoy un 
interés general colectivo. Si- 
guiendo este proceso, no es 
estrago que el autor preconice 
la conveniencia de la orcleiiación 
general de la edificación con pla- 
nes locales, regionales y nacio- 
nales, y aun internacionales 
cuando ello posible fuera. 
Como puede observarse, existe 
un, plan general en la obra, y 
aunque no se Ile'gue a conclusio- 
nes definitivas, ni pretenda sa- 
lirse de los Iímjtes de un in- 
tento de ordenación de las ideas 
nacidas al clioque de los clásicos 
conceptos con los modernos im- 
pulsos, y la aclopción de nuevos 
materiales, bien puede decirse 
que tales intentos resultan alta- 
niente provechosos buscando luz 
en el difícil y obscuro Iaberi~~to 
en el que hace afios - desde que 
fué olvidada, y aun destrozada 
en e r m a  icoiioclasta, la serena 
tradición académica - se de- 
bate la Arquitectura moderna. 
- M. DE S.-M. 
